
La Habana puede estar orgullosa de su predilección por la 
pelota vasca. Pese a su íntimo contacto con la metrópolis y la 
afinidad indiscutible de gustos, no fue hasta que cesó la domina-
ción española que el deporte tomó carta de naturaleza. ¡Pero qué 
bien ha pagado el tiempo que tardó en apurarlo, gozándolo inten-
samente! Contra viento y marea, lo mismo en los tiempos malos 
que en los buenos, los habaneros han gozado de lo mejor en Jal 
Alai desde el 10 de marzo de 1901 en que el primer partido oficial 
se jugó. Las altibajas del azúcar se han notado a través de las 
carteleras de la vieja casona de Concordia por el nombre de los 
artistas de la chistera que han compuesto los elencos. Pero me-
jor o peor, salvo pequeñas lagunas muy obligadas, la afición ha-
banera ha gozado en los últimos cuarenta años del deporte que 
ha tomado tan arraigada car-
ta de naturaleza que es hoy 
la mejor plaza que el mismo 
dispone en el mundo. 

En los últimos años del si-
glo pasado, varias veces se 
intentó darles a los cubanos el 
deporte nacido en la vieja 
Vasconia y cuyo origen se 
pierde en la noche de los 
tiempos, pero exigencias des-
orbitadas de los funcionarios 
gubernamentales y temores de 
los capitalistas, fueron apla-
zando las ansias de los pro-
motores y así triunfó la causa 
nacional en los campos, sur-
gió la intervención america-
na y Cuba desconocía el de-
porte que ya se había exten-
dido al Brasil y Argentina, 
además de practicarse en Ita-
lia, Egipto y, naturalmente, 
en toda España. 

El golpe decisivo que cambió 
nuestra estructuración políti-
ca, empero no desanimó a Ba-
silio Sarrasqueta, un carácter; 
y un gran organizador. Tuvo 
buenos amigos que le llevaron 
hasta el general Leonardo 
Wood y cuando éste puso su 
o.k. al proyecto movió sus in-
fluencias dentro del alto co-
mercio español y con el apoyo 
decidido y decisivo de don 
Manuel Otaduy, agente gene-
ral de la Compañía Trasatlán-
tica Española, que casi contro-
laba el movimiento con Espa-
ña, consiguió levantar muy 
cerca de $100,000 para la cons-
trucción de la cancha. El li-
cenciado Pedro Pablo Rabell, 
don José Balcells, Ignacio Na-
zábal, Pedro Landeras, Eze-
quiel Carnicer, Juan Pino y 
otros, fueron con don Manuel 
Otaduy los principales accio-
nistas y entonces se adquirió 
la manzana formada por las 
calles de Concordia, Lucena, 
Marqués González y Virtudes, 
para el emplazamiento del 
edificio. 

Don Liborio Eguiluz, padre 
de Emilio, actual intendente, 
fue comisionado para la cons-
trucción del edificio, obra de 
la que, incidentalmente, hay 
que decir fue perfecta, aun-
que la escasez de numerario en 
los instantes finales, hizo que 
se limitasen los trabajos presupuestados, sin que se pudiese ofrecer 
en la primera temporada las debidas comodidades al público. Así 
se llegó a la inauguración de la temporada, el 10 de marzo de 1901, 
jugando un cuadro mediocre porque los empresarios, aunque opti-
mistas, ni remotamente sospechaban la riqueza del mercado que 
tenían en sus manos y veían agotarse los pocos fondos separados 
para reservas. El primer partido se jugaba a 30 tantos y el se-
gundo, llamado entonces de fondo, se prolongaba hasta los 40. 

El respaldo del comercio y las autoridades gubernativas y el 
estado anímico del pueblo, predispuesto a las diversiones tras de 
haber pasado por las vicisitudes de la guerra emancipadora, hizo 
que desde el primer día una muchedumbre vocinglera y entusias-
ta se dirigiese a gozar de las incidencias del nuevo deporte, fuente 

además del juego libre, cosa que 
clases más bajas. La función ina 
tanto deportivo como social. Pre; 
honor en homenaje al general Leor 
faltaba un día a recibir enseñanza,' 
le siempre su ayudante, el capitái 
local para albergar a todos los qu 
bacalao a la vizcaína rociado con, v 
muchos en los legítimos pellejos 
prueba de entusiasmo, vestidos d 
fueron a las puertas a recibir las 
hora fijada sonó el «Gernikako Ar 
hace unos diez o doce años m a m 
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P O R J U A N E L I S 

Paco Recondi, que fue el 
primer intendente y Basilio 
Sarrasqueta, el primer admi-
nistrador, convinieron en que 
el respaldo decidido del públi-
co que jugaba las monedas de 
a cinco pesos con facilidad 
pasmosa, merecía la contrata 
de los mejores pelotaris del ! 
mundo y así vinieron en las 
dos temporadas inmediatas Ig-
nacio Bilbao (el «Pequeño 
Abando»), Pasiego menor, Ma-
cala, Yurrita, Irún, Zabarte, 
Trecet y múltiples estrellas 
más, lo que hizo ganar más 
crédito al frontón y que nues-
tra mejor sociedad y los miem-
bros del alto comercio respal-
daran las funciones, motivan-
do que en 1903 se iniciasen 
obras de reformas y amplia-
ción. 

Posiblemente lo más desta-
cado en la historia del pala-
cete de la pelota, haya sido la 
conversión en estrella que en 
su asfalto tuvo en la tempo-
rada de 1904 Eusebio Gárate, 
conocido por Erdoza menor. 
Arribando a La Habana poi 
completo desconocido, y en 
compañía de su hermano Ne-
mesio (Erdoza mayor) cornea» 
zó a imponerse por su juego 
poderosísimo y terminó derro-
tando a todas las figuras del 
cuadro, ascenso que siguió ade 
lante hasta imponer que aquel 
apodo de «El Rata» que le ad-
judicaron cuando comenzaba, 
le fuese cambiado por el pom-
poso de «El Fenómeno», acer-
tadamente puesto ya que ja-
más atleta alguno ha sido tan 

superior a sus rivales. Su pegada terrible, su capacidad para cu-
brir terreno y un saque tan poderoso que llegó a obligarle a con-
ceder hasta dos cuadros de ventaja, obligaron a los intendentes 
de todos los frontones por donde pasó a enfrentarle siempre con 
un zaguero débil, frente a tríos usualmente formados por las 
mejores firmas de los elencos. 

Poco después de instaurarse el Gobierno del general Gómez, el 
frontón cerró sus puertas y coma ya el edificio, de acuerdo con la 
concesión pertenecía al Municipio, albergó dependencias del mis-
mo, inclusive el Museo Nacionü, hasta que en 1918, el general 
Menocal, en cuyo crédito hay que abonar una ayuda decisiva a los 
deportes, prestigiando a menuco con su presencia el propio Jai 
Alai y las carreras de caballos, otorgó una nueva concesión a la 


